El Espíritu Santo da poder a los creyentes

Para los jóvenes

Todo joven busca destacarse en algún aspecto. Sus relaciones con el grupo de su misma edad se puede convertir en una bendición o en un tropiezo, dependiendo del grupo con el que llegue a identificarse. Usualmente, los jóvenes cristianos tienen más amigos no creyentes que creyentes. Por esta razón. las convicciones cristianas tienen que jugar un papel fundamental en sus vidas; de otro modo, las influencias del mundo podrían ser consideradas por ellos más poderosas que las de Dios. Durante la sesión de hoy se demostrará que el poder no consiste en ser más fuerte o influyente, sino en contar con la suficiente entereza para enfrentar las adversidades de la vida.

Paso 1

(No más de 10 minutos)

Cuando lleguen los tres primeros jóvenes, entréguele a cada uno una cartulina con un marcador de felpa. Ellos serán los líderes de los grupos que formarán con el resto de los jóvenes. Si no tiene más que tres jóvenes, cada uno de ellos será un grupo. Cada líder de grupo debe preparar las sillas para que su grupo se siente alrededor de él, debe escribir el punto del bosquejo que le corresponde: Grupo 1: Vivir como hijos de Dios. Romanos 8.12-16; Grupo 2: Cumplir el propósito de Dios, Romanos 8.26-30; Grupo 3: Afirmar el amor de Dios, Romanos 8.35-39.


Deben dar la bienvenida a los que lleguen y comenzar a seleccionarlos para su grupo.

Cuando todos estén sentados, dígales que comenzarán el estudio y hasta el final deben mantenerse en su grupo.

Indíqueles que abran sus Biblias en la epístola a los Romanos. Escriba la pregunta clave en la pizarra. Presente la introducción del estudio de acuerdo con el Manual para el Maestro y tenga una oración pidiéndole a Dios sabiduría para interpretar lo que su Palabra tiene para todos.

Paso Z

(No más de 15 minutos)

Indique a cada grupo que tome su Manual para el Participante y su Biblia y escriban debajo del título correspondiente del bosquejo cinco enseñanzas básicas que encuentren. Uno del grupo deberá pasar al frente para leer el pasaje bíblico correspondiente. Deben también nombrar una persona del grupo que pasará al frente con la cartulina y explicará el contenido de las enseñanzas.

Cuando terminen explique usted lo que les faltó por señalar en cada parte del bosquejo de la sesión o enfatice aquello que es más importante para su grupo.

Paso 3

(No más de 15 minutos)

Entregue a cada grupo un papel doblado con tres preguntas que deben contestar, dígales que no pueden desdoblar el papel hasta que usted les indique. Cuente 1, 2 Y 3 para que una persona del grupo abra el papel y comiencen entre todos a responder las preguntas por escrito. El primer grupo que termine debe levantar la mano y así sucesivamente. En este mismo orden se pondrá uno del grupo en pie para responder las preguntas. Reconozca al grupo que terminó primero y contestó sus preguntas correctamente.


Las asignaciones son las siguientes (no escriba las respuestas en las hojas que entregará a los jóvenes, solo las preguntas):

Grupo 1: a) ¿Por quién se hacen morir las obras de la carne? (Por el Espíritu.) b) ¿Quiénes son los hijos de Dios? (Los que son guiados por el Espíritu de Dios.) c) ¿Quién da testimonio de que somos hijos de Dios? (El Espíritu.) Grupo 2: a) ¿Quién nos ayuda en nuestra debilidad? (El Espíritu.) b) ¿Cómo intercede el Espíritu ante Dios por nosotros? (Conforme a la voluntad de Dios.) e) ¿A quiénes todas las cosas les ayudan a bien? (A los que aman a Dios, los llamados conforme a su propósito.) Grupo 3: a) ¿Por medio de quién somos más que vencedores? (Por medio de aquel que nos amó.) b) Mencionen tres cosas que no nos pueden apartar del amor de Dios. (Cualquiera de las cosas mencionadas en los versículos 38 y 39) c) ¿Cuál es la manifestación suprema del amor de Dios hacia nosotros? (Jesucristo.)

Cuando terminen de contestar las preguntas, comente sobre las respuestas más significativas de acuerdo con su criterio. Si contestaron alguna pregunta mal, aclare la respuesta y explique bien su significado. Enfatice la importancia de saber que la Palabra de Dios puede ser entendida claramente y debe ser nuestra regla de fe y práctica en la vida diaria. El Espíritu de Dios nos ayuda a vivir como hijos de Dios, a cumplir con el propósito de Dios para nuestras vidas y a disfrutar de las bendiciones y del amor de Dios.

Paso 4

(No más de 15 minutos)

Entregue a cada grupo una bolsa con algunos objetos para que apliquen a la vida diaria lo estudiado hoy. Deben volver a leer la porción bíblica que estudió su grupo, buscar el comentario en el Manual para el Participante y desarrollar una situación en la que se aplique lo aprendido a la vida actual. Las bolsas deben contener lo siguiente: Grupo 1: Una cadena con un candado, un reloj despertador y un Nuevo Testamento. Grupo 2: Un mapa de la Ciudad o pueblo donde viven, unas llaves de automóvil y un boletín o anuncio de la iglesia. Grupo 3: Dos o tres latas de comida en conserva, una cruz de madera o una lámina con una cruz. Explíqueles que con esos objetos deben mostrar cómo obra el poder del Espíritu de Dios en situaciones actuales.

Déles un tiempo para desarrollar sus ideas y que pasen por orden al frente para explicar sus aplicaciones.

Pida a cada grupo que termine en oración pidiendo a Dios que les ayude a tener poder para enfrentar los retos de esta vida y vencer con su amor. Recuérdeles seguir trabajando con las personas cuyos nombres están al frente del salón y que invitarán para el último domingo de este mes.

